
DOMINGO 28 DE SEPTIEMBRE DE 2025 A 19

Siguiendo el ejemplo de países
como Corea del Sur, Italia y
Francia, el 1 de agosto de este

año entró el vigor la ley que prohíbe
el uso de celulares en los colegios de
Finlandia.

“Como muchas otras naciones,
notamos un deterioro en las compe-
tencias de lectura y matemáticas (...)
y eliminar las distracciones en el au-
la ayuda”, explicó el ministro de
Educación, Anders Adlercreutz,
para justificar la decisión del país
nórdico, mundialmente conocido
por la calidad de su sistema educati-
vo y un referente en el área.

En conversación con la agencia
AFP, el ministro añadió que para
contrarrestar el sentido de inmedia-
tez que trae el uso constante de pan-
tallas, el siguiente paso sería pro-
mover formas más pausadas de
pensar y actuar.

“En un mundo que cambia tan rá-
pido, el rol de la escuela quizás sea
también enseñar la lentitud: ser un
espacio donde uno deba obligarse a
leer textos más largos, concentrarse
en una cosa y trabajar con constancia
hacia un objetivo a largo plazo”, dijo.

“Con la digitalización, nuestra
capacidad de concentración se ha
reducido y el número de estímulos
ha aumentado. El énfasis en la lenti-
tud tiene como objetivo promover
la concentración y períodos más lar-
gos de atención”, señala Eevamaija
Vuollo, representante de la Embaja-
da de Finlandia en Chile para temas
de cultura y educación.

“Preocupa el uso recreativo y so-
cial de las tecnologías digitales por-
que están reeducando la atención a

procesos cortos”, concuerda Mi-
riam León, doctora en Psicología y
académica del Departamento de
Educación de la U. de La Frontera.
“Las distintas instituciones educati-
vas deben contribuir al bienestar de
la infancia y juventud. En ese con-
texto, pueden contribuir al desarro-
llo de la autorregulación, que puede
involucrar lo que el ministro de
Educación finlandés entiende como
enseñar lentitud. Es importante
promover las capacidades de dete-
nerse, reflexionar y profundizar”. 

Equilibrio y plenitud

Vuollo explica que para llevar es-
ta propuesta a la práctica, en las es-

cuelas finlandesas los estudiantes
actualmente “desarrollan habilida-
des transversales haciendo proyec-
tos, explorando e investigando jun-
to a sus pares. Cuando los estudian-
tes aprenden haciendo, también
aprenden a resolver problemas que
surgen en el camino, a desarrollar la
persistencia y a concentrarse en lo
que están haciendo”. 

Al mismo tiempo, “se utilizan mu-
cho los espacios al aire libre para ex-
plorar fenómenos de la naturaleza y
para aprender de una forma práctica
en un ambiente más pausado”, dice.

La promoción de los libros es otro
punto clave. “Se ha intentado fomen-
tar la lectura mediante diferentes de-
safíos. Por ejemplo, en las escuelas de

la ciudad de Vaasa, el ‘reto de la lectu-
ra’ aumentó la lectura en un 60%. Al
leer tres obras, el alumno podía parti-
cipar en el sorteo de premios. Tam-
bién en los colegios hay libros visibles
en las aulas y la idea es asegurar que
haya espacios donde se pueda leer in-
cluso en los recreos”, indica.

“Cuando un estudiante es capaz
de leer tranquilo y sin interrupcio-
nes mejora su capacidad de concen-
tración. Y la capacidad de concen-
tración está asociada al aprendiza-
je”, comenta Soledad Garcés, direc-
tora de la Fundac ión para la
Convivencia Digital, quien añade
que “la templanza es una de las vir-
tudes básicas que el ser humano de-
be desarrollar en la vida. No sé si la
palabra es educar en la lentitud, pe-
ro sí en la templanza, para que cada
experiencia se viva en el mayor
equilibrio y plenitud”. 

Procesos

León comenta que además de en-
foques como el Aprendizaje Basado
en Proyectos, otros como el de aten-
ción plena (mindfulness) también per-
miten promover esta moderación y
autocontrol al que se hace referencia.

Sobre qué tan viable es imple-
mentar estas propuestas en el currí-
culum chileno, la académica res-
ponde que “es plausible en la medi-
da que las bases curriculares desta-
can la importancia de habilidades
como resolución de problemas, au-
tonomía y pensamiento crítico. Sin
embargo, no es sencillo pues depen-
de de una visión a largo plazo, que
priorice el desarrollo integral de los
estudiantes y que su enfoque no sea
la cobertura de contenidos por so-

bre este desarrollo”. 
Para Ruth Arce, directora de Pe-

dagogía en Educación Media de la
U. Diego Portales, además de direc-
tora del Magíster en Currículum y
Evaluación Educativa de la univer-
sidad, “es claro que los estudiantes
deben tener la capacidad para refle-
xionar y desarrollar sus ideas, por lo
que este concepto de la lentitud, de
una mayor concentración, me pare-
ce de lo más lógico”.

La especialista concuerda con
que el currículum nacional pro-
mueve que los alumnos investi-
guen, analicen y reflexionen crítica-
mente, pero también coincide en
que hay retos pendientes.

“Lo que hacen los profesores es ir
segmentando esos objetivos para ir
desarrollándolos clase a clase. Y ahí
está el desafío: que el estudiante
pueda ver que lo que pasa en la clase
uno tiene relación con la clase dos y
tres”, indica. “En este mundo tan rá-
pido que vivimos, ellos no alcanzan
a procesar que están viviendo un
proceso de aprendizaje y que no solo
están aprendiendo una cosa en parti-
cular. Hay que hacerlo más explíci-
to, decirles ‘mira, durante seis clases
vamos a ver este tema y vamos a
avanzar de esta manera’. Transpa-
rentarles que hay un objetivo a largo
plazo, que cada etapa se va haciendo
para llegar a un objetivo”.

Dado el llamado a trabajar metas a
largo plazo, Arce concluye que “hay
que hincarle al tema metodológico y
estructural, para que el estudiante
vea que la riqueza está más en el
proceso que solamente en el resulta-
do. Esto último es herencia de mo-
delos muy tradicionales que han
primado en la educación chilena”.

La medida busca contrarrestar el efecto de inmediatez que entregan las pantallas

Enseñar a vivir más lento y con objetivos a
largo plazo: el llamado finlandés a las escuelas 
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n Tras prohibir el uso de celulares en colegios, el país nórdico, destacado internacionalmente por sus resultados
educativos, hoy apunta a que los colegios sean espacios para cultivar más la reflexión y la paciencia. 

“El objetivo es
que cada
estudiante
aprenda poco
a poco habilida-
des de autorre-
gulación y
autodirección.
Estas habilida-
des incluyen la
capacidad de
tolerar cierto
nivel de aburri-
miento y frus-
tración”, dice
Eevamaija
Vuollo, repre-
sentante de la
Embajada de
Finlandia en
Chile, a propósi-
to de este
llamado a
contrapesar la
rapidez de la
tecnología. En
la foto, estu-
diantes interac-
túan durante un
descanso entre
clases en la
ciudad de
Sipoo. 
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Competencias digitales
Al dar a conocer sus propuestas, el ministro de Educación finlandés,

Anders Adlercreutz, fue enfático en explicar que el llamado a la “lenti-
tud” no supone darles la espalda a las tecnologías. “Es importante que
los niños tengan libros en papel, pero también que desarrollen compe-
tencias digitales”, afirmó.

“La enseñanza de la alfabetización digital es especialmente necesa-
ria en la actualidad”, comenta Eevamaija Vuollo, de la Embajada de
Finlandia en Chile. En un mundo donde la tecnología crece de forma
acelerada y es parte del día a día, “es importante garantizar la igual-
dad digital: que todas las personas tengan las mismas oportunidades
de desarrollar las habilidades digitales en el sistema educativo”.

Miriam León, de la UFRO, por su parte, señala: “En relación al uso de
tecnologías digitales, muchas veces como docentes no hemos sido
capaces de generar instancias específicas de uso académico de herra-
mientas como los celulares”. Por eso cree que “el llamado de atención
debe ser a generar propuestas efectivas donde podamos aprovechar
todos los beneficios que tienen las herramientas digitales con un uso
que promueva los aprendizajes”.

Soledad Garcés, de la Fundación para la Convivencia Digital, ejempli-
fica diciendo que es útil aprender sobre programas diseñados para
crear, organizar y presentar información, así como sobre robótica o
alfabetización medial. 

OPINIÓN

La educación superior atraviesa una
crisis silenciosa pero profunda que se repi-
te en distintos idiomas y geografías. En el
fondo, lo que está en juego es si las univer-
sidades podrán seguir siendo espacios
autónomos de conocimiento o si quedarán
arrinconadas por la asfixia financiera y las
presiones políticas.

En Estados Unidos, el segundo mandato
de Donald Trump ha golpeado duro a las
universidades. Los recortes propuestos al
financiamiento científico alcanzan hasta un
50% en agencias clave y se habla de gravar
las grandes donaciones universitarias como
si fueran utilidades empresariales. Harvard
llegó a enfrentar la suspensión de la certifi-
cación para recibir estudiantes extranjeros.
El mensaje es claro: la universidad ya no
goza del prestigio que tuvo en el pasado.

En el Reino Unido, el panorama no es
mejor. El declive de estudiantes internacio-
nales —cayeron 17% las matrículas— dejó
a muchas universidades al borde de la
insolvencia. La mitad de ellas ha tenido
que cerrar programas y las demás exploran
alianzas para ahorrar costos. Paradójica-
mente, en Francia el problema es el contra-
rio: la matrícula crece en contra de la ten-
dencia europea y, con ella, los déficits
presupuestarios. El aumento de estudian-
tes, lejos de celebrarse, se vive como un
dolor de cabeza financiero.

Nuestra región tampoco escapa. En
Chile, la gratuidad universitaria implanta-
da hace una década genera déficits, porque
los subsidios estatales no cubren los costos

reales de los alumnos exentos de pago.
Además, crea una serie de dificultades
adicionales y rigideces para el gobierno y
la gestión institucionales. El proyecto FES
trae consigo riesgos adicionales.

En Argentina, el ajuste fiscal del presi-
dente Milei ha significado una caída de
30% en términos reales de los presupues-
tos universitarios. Hay huelgas docentes y
universidades paralizadas. En Colombia,
incluso la histórica agencia de crédito
estudiantil Icetex tambalea; tanto que
universidades y municipios han debido
improvisar sistemas propios de préstamos.
Y en Kenia, la auditoría oficial reveló que
las universidades acumulan deudas equi-
valentes a un año y medio de transferen-
cias públicas, mientras el gobierno, en
gesto populista, reduce los aranceles.

La conclusión es obvia: la combinación
de gratuidad sin financiamiento suficiente,
austeridad fiscal y deudas crecientes confi-
gura un cuadro que amenaza la sostenibili-
dad del sistema.

Pero 2025 muestra también cómo la
política y los gobiernos se entrometen cada
vez más en la vida universitaria. 

En Nicaragua, el gobierno de Ortega
cerró o confiscó universidades —incluida
una jesuita de prestigio— acusándolas de
“terrorismo”. Reabiertas bajo control esta-
tal, hoy son caricaturas. En Irán, el Minis-
terio de Inteligencia ordenó a todas las
instituciones rechazar a estudiantes de la fe
bahá’í, etiquetados como amenaza a la
seguridad nacional. Y en Rusia, el colapso
paulatino de su sistema universitario com-
bina la emigración de académicos con una

censura férrea contra cualquier crítica a la
guerra contra Ucrania.

Estos casos exponen un riesgo más
general: la erosión de la autonomía univer-
sitaria. En países de Europa del Este se
refuerza el control estatal sobre universi-
dades y academias de ciencias. En Estados
Unidos, legislaturas estatales intentan
vetar la enseñanza de ciertos temas incó-
modos. En Turquía o India, los gobiernos
nombran rectores a su medida. La univer-
sidad, que florece con debate abierto, se ve
reducida a instrumento del poder político.

Un tercer ángulo de esta crisis es el re-
pliegue de la internacionalización. Después
de décadas de movilidad estudiantil, aper-
tura y cosmopolitismo, muchos gobiernos
han decidido restringirla. Australia duplicó
el costo de sus visas y fijó cupos estrictos;
Canadá limitó permisos de trabajo para
estudiantes; el Reino Unido prohibió que
los alumnos traigan familiares. Malasia, más
drástica, dejó de enviar becarios a Estados
Unidos. Trump, quién llegó a insinuar un
aumento del número de estudiantes chinos
en las universidades estadounidenses, sin
embargo, impuso topes de cuatro años a las
visas de estudio, lo que vuelve casi inviable
completar un doctorado.

La educación superior corre el riesgo de
perder su carácter global justo cuando más
se necesita el intercambio de ideas y talen-
tos. En medio de un orden mundial tensio-
nado por los nacionalismos, las universi-
dades deberían ser un refugio de la razón
universal. 

Lo que ocurre apunta en dirección con-
traria. La crisis de financiamiento refleja

Estados sobrecargados y contribuyentes
reacios. La erosión de la autonomía es
señal de democracias fatigadas y autorita-
rismos agresivos. El freno a la internacio-
nalización responde a sociedades que se
repliegan sobre sí mismas en medio de la
incertidumbre global.

En América Latina esta tormenta se vive
con un ingrediente adicional: la desigual-
dad. Allí donde la universidad se expande
de la mano del mercado, la segmentación
social se vuelve más visible; allí donde el
Estado intenta garantizar gratuidad sin
recursos suficientes, cunde la frustración y
amenaza la legitimidad del sistema. La
lección es clara: ni el mercado ni el Estado,
por sí solos, pueden sostener universida-
des de calidad, autónomas e inclusivas.

Si prevalece la asfixia financiera, la in-
tromisión política y el cierre de fronteras,
la educación superior perderá su rol histó-
rico. Desde su origen, la universidad ha
tenido el patrocinio de las autoridades,
también su mecenazgo; ha gozado de
fueros especiales para cumplir su misión,
y ha contribuido a la libre circulación de
personas, ideas e información.

Hoy corre el riesgo de verse creciente-
mente integrada al encuadramiento econó-
mico-tecnológico de la sociedad. Y allí
terminar como una institución puramente
funcional y utilitaria, al servicio de las
demandas de los Estados y los mercados.
En vez de ser conciencia lúcida de su épo-
ca, una plataforma inteligente guiada por
valores e ideales, terminaría subordinada a
la racionalidad instrumental; una pieza
más de la cuarta revolución industrial. 

Universidades en riesgo: la crisis global 

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

n La educación superior corre el riesgo de perder su carácter integral justo cuando más se necesita el intercambio de ideas y talentos. En
medio de un orden mundial tensionado por los nacionalismos, las universidades deberían ser un refugio de la razón universal. 

La educación superior
atraviesa una crisis

silenciosa pero profun-
da que se repite en
distintos idiomas y

geografías. En el fondo,
lo que está en juego es

si las universidades
podrán seguir siendo

espacios autónomos de
conocimiento o si

quedarán arrinconadas
por la asfixia financiera

y las presiones 
políticas.

EDUCACIÓN educacion@mercurio.cl

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

28/09/2025
 $11.143.298
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      54,17%

Sección:
Frecuencia:

EDUCACION
0

Pág: 19


